
cambio climático y
áreas protegidas

escenarios para el seguimiento,
la adaptación y la sensibilización

El cambio climático nos afecta a todos. También es ya parte de la
realidad cotidiana de las áreas protegidas.

Los cambios en el clima están dejándose sentir en el funcionamiento
de los ecosistemas y por supuesto en los seres vivos, incluidas las
sociedades humanas, que dependemos de ellos. 

Las áreas protegidas pueden ser una herramienta muy valiosa en este
nuevo y difícil escenario. El proyecto Adaptación al cambio climático
en la planificación y la gestión de las áreas protegidas en España
pretende aportar a los gestores de las áreas protegidas, herramientas
y propuestas útiles para que nuestros parques y reservas sean lugares
de seguimiento, adaptación y sensibilización.

Cómo incorporar el cambio climático
a la gestión de las áreas protegidas

La adaptación al cambio climático supone un reto para los gestores de las
áreas protegidas, que debe tener en cuenta algunos criterios generales:

1. Considerar la perspectiva global: los espacios protegidos son parte de redes
más amplias, integrados en el territorio.
2. Integrar el cambio como un proceso siempre presente en los ecosistemas.
3. Utilizar la mejor información científica, para gestionar en un contexto de
incertidumbre.
4. Desarrollar alianzas con nuevos agentes sociales, implicar a más actores.
5. Mejorar el apoyo social y la sensibilización sobre los efectos del cambio
global.

Los planes de gestión  son la herramienta fundamental en donde incorporar la
adaptación al cambio climático. Todas las fases de la planificación de un es-
pacio protegido son susceptibles de tener en cuenta criterios de adaptación:

Para más información, consulta el manual de adaptación en áreas protegidas de EUROPARC-España.
http://www.redeuroparc.org/proyectos/adaptacion

Diagnóstico general

Identificación de elementos de conservación

Análisis de factores clave, amenazas, vulnerabilidad

Definición de estado de referencia (o deseado) y actual

Definición de objetivos
Generales
Operativos

Medidas de gestión
Actuaciones
Directrices y Normativa
Zonificación

Seguimiento y evaluación
Indicadores de cambio climático
Revisión de efectividad de medidas, logro de objetivos

Clima actual y tendencias registradas

Elementos sensibles al cambio climático (especies, hábitats,
servicios de los ecosistemas)

Vulnerabilidad al cambio climático de los elementos sensibles

Considerar los escenarios climáticos regionalizados

Incrementar la resiliencia frente al cambio climático
Objetivos explícitos o implícitos, pero con vinculación clara

Medidas específicas de adaptación
Énfasis en los servicios de los ecosistemas

Variables climáticas, fenológicas...

ASPECTOS A CONSIDERARFASES DEL PROCESO DE PLANIFICACIÓN



El cambio ha comenzado
Ya hay evidencias suficientes del cambio climático

El cambio climático se está manifestando de diferentes
formas, ya sea el aumento de la frecuencia de extremos
climáticos (olas de calor, sequías), el menor tiempo de
innivación o el aumento global de la temperatura. 
Sus efectos comprenden alteraciones en la fenología de
muchos organismos, cambios en la distribución y el ciclo
vital de especies vegetales y animales, e incremento en la
frecuencia y la magnitud de inundaciones o incendios
forestales. Son, en último término, alteraciones de los
servicios que los ecosistemas prestan a la sociedad.

Nuestros ecosistemas son muy vulnerables

Se prevé que la región mediterránea sea una de las que
sufra de forma más severa los efectos del cambio climático,
también en sus ecosistemas y en su biodiversidad.  Sobre
todo se verán afectados hábitats y especies en su límite de
distribución (como bosques y prados subalpinos),
formaciones relictas ligadas a condiciones climáticas
especiales (como los pinsapares), hábitats acuáticos y
litorales (como lagunas temporales, y dunas y marismas
costeras) y también marinos (como las praderas de
Posidonia).

¿Cómo nos enfrentamos a todo ello?

Frente al cambio climático se plantean dos estrategias
fundamentales, mitigación y adaptación.

- La mitigación del cambio, pretende reducir la concentración
de los  gases de efecto invernadero en la atmósfera, tanto
controlando las emisiones como potenciando su retirada.

- La adaptación consiste en reducir la vulnerabilidad a los
efectos del cambio de los ecosistemas, las sociedades,
las infraestructuras y las instituciones.

Las áreas protegidas, claves
en la adaptación
Mantener los ecosistemas en buen estado de conservación es la
mejor estrategia de adaptación

La Adaptación Basada en Ecosistemas se define como la
utilización de la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas,
como parte de una estrategia más amplia de adaptación, para
ayudar a la sociedad a adaptarse a los efectos adversos del
cambio climático.
Ecosistemas bien conservados, que mantienen su capacidad de
resiliencia, permiten reducir la vulnerabilidad al cambio
climático y asegurar la provisión de servicios a la sociedad.
Las áreas protegidas son escenarios idóneos para la adaptación
basada en ecosistemas. Para ello se ha de avanzar en su gestión
sostenible, en la restauración de los ecosistemas degradados, y
en la atención a sus elementos más valiosos. 
Dicho de otro modo, ayudando a cumplir los objetivos propios de
las áreas protegidas, estaremos contribuyendo también a la
adaptación al cambio.

Las áreas protegidas, observatorios del cambio climático

Las áreas protegidas, como el resto del territorio, están
expuestas al cambio climático. Sin embargo una mayor dotación
de medios y la presencia de técnicos sobre el terreno las
convierten en lugares aventajados para el desarrollo de medidas
de adaptación:

- Muchas áreas cuentan con un largo historial de datos de
seguimiento, que hacen posible la detección temprana de
los efectos del cambio climático
http://enpdata.wikispaces.com

- Son escenarios donde aplicar nuevas soluciones y transferir
lo aprendido al resto del territorio.
http://wikiconservacion.org

- Son plataformas ideales para la sensibilización de la
sociedad respecto al cambio climático.


